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El filosofo del sentido común 
y del amor a la verdad
Biografía
Filósofo, apologista, sociólogo y político, fue una de las personalidades más interesantes de la primera mitad del s. XIX español. «Defensor genial de los principios católicos, tanto en el terreno de la Filosofía como en el de las cuestiones políticas y sociales; pensador profundo y vigoroso, familiarizado con la especulación doctrinal de Santo Tomás, pero influido al mismo tiempo por las ideas de Leibniz y de la escuela escocesa; piadoso sacerdote, hijo amantísimo de la Iglesia y defensor infatigable de sus derechos en la vida social» (Es lo que dice M. Grabmann, en Historia de la teología católica, Madrid 1946, 342-343).
    Su nombre fue Jaime Luciano Balmes Urpiá.  Nació en Vich el 28 de Agoso de 1810 y murió en la misma ciudad el 9 de julio de 1848. De 1817 a 1826 realizó estudios elementales, filosóficos y teológicos, en el seminario de su ciudad natal. De allí pasó a la Universidad de Cervera (Barcelona) con una beca concedida por el obispo Corcuera para efectuar estudios de Teología y Derecho. Tras obtener la licenciatura en Teología en 1833, quedó como profesor auxiliar de la Universidad. 
     Ordenado sacerdote en Vich el 20 de septiembre e 1834, volvió a Cervera donde se doctoró al año siguiente. Recibió el doctorado en leyes civiles y canónicas de la Universidad de Cervera. Luego regresó a su Vich natal para enseñar física y matemáticas. Gran aficionado a las Matemáticas, que estudió por su cuenta, obtuvo en 1837 una cátedra de esta disciplina en el seminario de Vich, la cual desempeñó hasta 1839. En 1840 escribió “Reflexiones sobre el celibato del clero”, obra con la que obtuvo el premio del concurso convocado por el periódico “El madrileño católico”. A esta obra siguió poco después otra: “Observaciones sociales, políticas y económicas sobre los bienes del clero”, que le dio a conocer en todos los ambientes intelectuales de España. 
    Desde este momento su vida se convirtió en un torbellino de actividad repartida entre el estudio, la publicación de numerosos escritos, la fundación y dirección de revistas y la acción política. Hasta 1844 residió en Barcelona, donde colaboró en las revistas «La Religión» y «La Civilización». Allí fundó y dirigió la revista «La Sociedad», escrita casi completamente por él solo. 
    Entre 1844 y 1848 se trasladó a Madrid, donde intensificó su acción política. En la  capital fundó y dirigió el semanario “El Pensamiento de la Nación”. Su obra más conocida de este tiempo es “El protestantismo comparado con el catolicismo en sus relaciones con la civilización europea (1842-1844)”. En esa obra defendía el catolicismo de Roma frente a las acusaciones de poco progresista y reaccionario que recibía desde el campo protestante. Otras obras suyas de interés fueron entonces “El criterio” (1843), la “Filosofía fundamental” (1846) y su “Curso de filosofía elemental” (1847).

  Alternó su actividad en España con viajes al extranjero, en parte para preparar la edición de sus obras, que pronto fueron conocidas y traducidas a la mayor parte de idiomas europeos. En 1842 fue a París e Inglaterra; en 1845 de nuevo viajó a Francia; en 1846 a Bélgica, donde conoció la Universidad de Lovaina y se entrevistó con la mayoría de los obispos belgas, con el cardenal Mercier y con el entonces cardenal Pecci (luego León XIII). En 1847 fue de nuevo a París. Por esta época Balmes se había convertido en uno de los hombres más influyentes de España. 
   Fue elegido miembro de la Real Academia Española y de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona. Nombrado en 1847 consejero del nuncio Brunelli, intervino en la elección de San Antonio María Claret para la diócesis de Santiago de Cuba. Al mismo tiempo recibió numerosas críticas y ataques. En 1848, después del fracaso de sus más queridos anhelos políticos, cansado y enfermo, se retiró a Vich donde murió poco después.
   De entre sus numerosas obras destacamos las más importantes. De tipo apologético, aparte de las citadas, destacan los escritos populares “La religión demostrada al alcance de los niños” y “Conversa d'un pages de la muntanya sobre lo papa”. Sus ideas políticas se reflejan en “Consideraciones políticas sobre la situación en España” (contra Espartero, 1840) y en “Escritos políticos” (1847). Por las reacciones que provocó, es de destacar el trabajo titulado “Pío IX” (1847) en el que defiendió la actuación de este Papa frente a las críticas de que era objeto por parte de muchos católicos. Después de su muerte se publicaron “Escritos póstumos” (1850), “Poesías póstumas” (1850) y “Calendari Catalil” (1905).
   Su pensamiento apologético fue brillante. Balmes fue quizá el apologista español más interesante del siglo XIX. Se le considera como la cabeza de la escuela catalana a la que pertenecen Roca y Cornet, Ferrer y Subirana, Rubió y Ors y otros no catalanes como los mallorquines Aguiló y Quadrado. Además su influencia se dejó sentir poderosamente sobre Donoso Cortés y sobre Ortí y Lara. Se inspiraba en Belarmino y Bossuet y, más directamente, en los apologistas franceses, a algunos de los cuales conoció personalmente en sus tres viajes a París: Ozanam, Dupanloup, Lacordaire.
   Los puntos que desarrolló con más amplitud son la crítica del escepticismo religioso, el valor humano de la Iglesia católica y la defensa del clero, puntos muy actuales en aquel momento. Junto a esto, condenaba el fideísmo y el tradicionalismo, que buscaban la fuente del conocimiento de la verdad en la Revelación ante todo, con detrimento de la razón y del esfuerzo de la inteligencia. 
   Las “Cartas a un escéptico” trataban de modo asistemático diversos temas: la causa de la multiplicidad de las religiones positivas; el infierno; filosofía del futuro; los mártires como argumento de la divinidad de la Iglesia; la tolerancia religiosa; el espiritualismo filosófico francés; el idealismo alemán; el Evangelio; la necesidad del Bautismo; el culto a los santos; las órdenes religiosas; etc. 
   “El protestantismo comparado con el catolicismo” fue su obra más sistemática. Considerada por Menéndez Pelayo como la obra más importante del s. XIX, es, sin duda, una de las más serias y científicas críticas del protestantismo en conjunto, sólo comparable con las de J. A. Mohler {Simbólica) y de J. B. Bossuet {Histoire des variations des Églises protestantes). Balmes exponía en ella los motivos que le inspiraron: «El temor de que se introdujera en mi patria el cisma religioso, a la vista de los esfuerzos que se hacían para inculcarnos los errores de los protestantes y la lectura de algunos libros para fomentar la falsa idea de que la “Reforma” era favorable al progreso” (referencia a Guizot: Historia de la civilización europea.Y decía:. “Esas fuentes me inspiraron la idea de trabajar una obra en que se demostrase que ni el individuo, ni la familia, ni la sociedad nada le debían al protestantismo bajo el aspecto religioso, bajo el aspecto social, bajo el político y literario». 
   Fomentó el resurgimiento del escolasticismo como soporte teórico del catolicismo. Su sistema de pensamiento se enfrentaba a las corrientes filosóficas del siglo XIX, tanto al kantismo como al idealismo hegeliano
   Su Filosofía fue clara, sistemática, lógica, contundente. Balmes, llamado con frecuencia doctor humanus, representa en parte la corriente que contribuyó a la reafirmación y florecimiento de la neoescolástica. Su pensamiento filosófico presenta conexiones con la escuela catalana de Martí d'Eixalá, con la escuela escocesa del common sense (Reid, Hamilton) y con el escolasticismo ecléctico de Cervera. Más en la base, Santo Tomás es el punto de apoyo firme de todo su edificio intelectual, aunque en algunos puntos se separa de él para recibir el influjo de Suárez, Leibniz o Descartes.
   Para Balmes, el primer problema fundamental de la Filosofía es el de la certeza. Ésta se consigue por un triple camino: evidencia, conciencia y sentido común, entendido este último como «instinto intelectual» y no sentimental o sensible como hacen pensadores como  Reid o Hamilton. Distingue dos tipos de verdades: ideales y reales, cada una de las cuales se justifica por medio de un criterio distinto: las ideales por la evidencia que proporciona el principio de contradicción,; las reales por la conciencia. 
   Sin embargo, esta distinción no es tajante y Balmes se propone buscar un enlace entre las exigencias empiristas y las racionalistas por medio de un «instinto intelectual» que lleva al convencimiento de la «existencia de verdades inconmovibles, pero no dadas a un conocimiento directo por medio de una razón trascendental especulativa, sino conseguidas por una especie de hábito intelectual, que a veces es interpretado desde un punto de vista psicológico, pero que tiene, un fundamento más seguro y permanente que la psicología» (Ferrater Mora).
   Su Sociología es también creativa. Cuatro años antes de que Marx diera a conocer, en 1848, el Manifiesto del partido comunista, Balmes había alzado su voz para predecir acontecimientos con una clarividencia que casi se puede calificar de profética: «La organización del trabajo introducirá modificaciones que ahora son irrealizables; estoy persuadido de que dentro de dos siglos la sociedad habrá cambiado hasta un punto de que nosotros apenas tenemos idea; pero insistimos en la conveniencia, en la necesidad, de no precipitar nada. Si se quiere hacer en breve tiempo lo que ha de ser fruto de una elaboración lenta en las ideas, en los sentimientos y en los hechos, el resultado infalible será provocar un cataclismo que, lejos de provocar la resolución, la retrasará considerablemente».
Desde sus primeros escritos mostró Balmes gran afición por la cuestión social, acrecentada con los viajes a Francia, Bélgica e Inglaterra y con el estudio de los sociólogos de la época. El centro de su pensamiento social fue el hombre. Y en función del hombre completo y de su provecho espiritual y material estructuró su posición y sus peticiones. 
    En cuanto a las relaciones patronos - obreros propugnaba la creación de tribunales de conciliación para estudiar y resolver sus diferencias. Rechazó la injerencia del Estado en la fijación del salario familiar. Pedía que se mejorara la competencia mecánica y técnica del personal mediante la creación de centros especiales de enseñanza profesional. Prefirió la reorganización de los antiguos gremios medievales como mejores que las agresivas asociaciones obreras o sindicatos. En cuanto a los seguros sociales, los reducía a una Caja de Ahorros, constituida con las cuotas aportadas por los obreros, pero administradas por los patronos.
  También su Política fue transparente. Balmes era partidario de una política imparcial, alejada de intereses de grupo o clase, ajena al partidismo, y que colocara los intereses nacionales por encima de los particulares. Esencialmente monárquico, su empeño principal fue la unión de liberales y carlistas por medio del matrimonio de la reina Isabel II con el conde de Montemolín, hijo del pretendiente al trono Don Carlos.
    Para eso se trasladó a Madrid y fundó el periódico El pensamiento de la Nación e inspiró la fundación de El Conciliador, que dirigió su amigo, el mallorquín Quadrado. Junto a la actividad periodística, se lanzó a la acción, fundando un partido político: el Monárquico nacional. Consiguió amplia representación parlamentaria. Sin embargo, la reina contrajo matrimonio con su primo el infante don Francisco de Asís, con lo que los intentos de Balmes terminaron en un completo fracaso.
    Enemigo de dictaduras, se puso frente a Espartero y Narváez, a los que combatió en sus escritos. Era partidario de una aproximación mayor de España a Europa y de restablecer las relaciones con la Santa Sede, después de reparar las consecuencias de las leyes de desamortización.
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